
Job 5

Sublimeה
Gracia

¿Soy ciudad de refugio?
¿o de confusión?



Lucas 9:56 Porque el Hijo del hombre no ha venido para perder las almas de los
hombres, sino para salvarlas. Y se fueron a otra aldea.

 La Confusión
Cuando los discípulos pidieron a Mashíaj hacer descender fuego consumidor sobre los
enemigos, Yeshúa’ respondió a Juan y a Santiago, “no sabéis de qué espíritu sois”. Ellos
estaban confundidos en sus ánimos. (Lc 9:56).

Apocalipsis 13:13 Y hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender
fuego del cielo a la tierra delante de los hombres.

La confusión que está mostrando Elifaz, puede suceder a los que vienen de tener
experiencias sobrenaturales en el evangelio. Necesitamos aprender a discernir que no
todo lo sobrenatural viene de Dios, sino que también el diablo se disfraza como Dios. (Ap
13:13). 

Para evitar la confusión, el gobernado guarda silencio en humildad mientras discierne lo
que escucha, lee y ve. Mientras recibe el discernimiento, Dios le provee un cuerpo que le
ayuda a entender y discernir. 

El Reposo
Los versos 17 al 19 nos muestran al gobernado que ha entrado en el reposo del Señor,
de quien la aflicción no se enseñorea, sino que se ríe del porvenir, como la esposa que
confía en el Señor (Prvb. 31:25). 

Apocalipsis 21:8  Mas a los temerosos, e incrédulos, a los abominables, y homicidas, a
los fornicarios y hechiceros, y a los idólatras, y a todos los mentirosos, su parte será en

el lago ardiendo de fuego y de azufre, que es la muerte segunda.

Ap. 21:8 dice que los cobardes e incrédulos no heredarán el reposo. Estamos viendo un
Elifaz que no había heredado el reposo, y el Señor lo pone en esta experiencia para que
pueda heredar el reposo. Si el corazón no esta limpio, en algo va a fallar permitiendo el
Señor la aflicción para sacar a luz lo que hay en la carne y pueda ser limpiada.
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1 Juan 4:18 En la caridad no hay temor; mas la perfecta
caridad echa fuera el temor; porque el temor tiene pena;

de donde el que teme, no está completo en caridad.
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